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Cuando la verdad acerca del único Dios verdadero es presentada claramente, a 
menudo la gente recuerda la visión de la hermana White del iceberg y declaran: 
"¡este barco llegará a su destino! Nosotros no podemos abandonarlo ¡cueste lo 
que cueste!" Este es el pensamiento de muchos quienes creen que Dios quiere 
que continuemos en un sistema sin importar los errores que mantiene y 
autoriza. 
 
¿Está este pensamiento en armonía con el mensaje que Dios deseaba enseñar a 
través de la visión de la hermana White? ¿Es el barco que sobrevivió a través 
de las pruebas duras y que finalmente llega a su destino, la Conferencia General 
de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de hoy, o es algo más puro? Algo 
construido con las maderas sólidas de la Fundación de nuestra fe. 
 
 
Solamente unos cuantos párrafos antes de la visión, la hermana White 
escribe: 

 
“Aproximadamente al mismo tiempo en que el libro llamado ”(El 
Templo Viviente)” se publicó, pasó delante de mí en una visión 
nocturna, representaciones indicando un peligro inminente que se 
acercaba, y que debía prepararme para esto, debía escribir las cosas que 
Dios me había revelado en cuanto a los principios fundacionales de 
nuestra fe.” 
 

 
El iceberg que enfrentaba la iglesia, era la herejía del panteísmo 
introducido por el doctor Kellogg en su  libro “El Templo Viviente” 
¿De qué manera estaba Dios preparando a su iglesia para enfrentarlo? 
La Profeta declaró: "Debía prepararme para esto”, la manera de 
prepararme era a través de poner por escrito las cosas que Dios había 
revelado con respecto a los principios fundacionales de nuestra fe. 
Sujeción a los principios fundacionales era la única esperanza de la 
iglesia y su única manera de avanzar. 

 
Una vez más ella escribe:  

 
“Se me ha instruido que hable con claridad. Hazle frente, es el mensaje 
que se me ha dado. “Hazle frente firmemente y sin demora”…En el 
libro El Templo Viviente se presenta el alfa de herejías mortíferas. La 
omega seguirá, y será recibida por los que no estén dispuestos a prestar 



atención a la amonestación que Dios ha dado. Mensajes Selectos 
tomo1, 233.4 
 
 

“Hazle frente”; ese imperativo simple en la visión de la hermana White estaba 
claramente dirigido a la confrontación de la iglesia con el alfa de herejías 
mortíferas. Es decir, las teorías panteístas ofrecidas por Kellogg en El Templo 
Viviente. Eran teorías que ella declara, "han sido consideradas por algunos 
como las grandes verdades que han de presentarse y resaltarse en la 
actualidad."(Mensajes Selectos tomo 1, 238) Sin embargo eran  teorías erróneas, 
que la hermana White pone en contraste total con los principios fundacionales 
de la iglesia primitiva. 
 
Durante otra visión ella escribe: 
 

“Se me mostró una plataforma asegurada con sólidas vigas: las 
verdades de la Palabra de Dios. Alguien de gran responsabilidad en la 
obra médica estaba dirigiendo a un hombre y a otro para que aflojaran 
las vigas que sostenían esa plataforma. Entonces oí una voz que decía: 
"¿Dónde están los atalayas que deberían estar de pie sobre las murallas 
de Sion? ¿Están durmiendo? Este fundamento fue construido por el 
Obrero Maestro y soportará la tormenta y la tempestad. ¿Permitirán 
que este hombre presente doctrinas que nieguen la experiencia pasada 
del pueblo de Dios? Ha llegado el tiempo de actuar decididamente". 
Mensajes Selectos Tomo 1, 239. 

 
¿Ha notado el tema que surge entre estas declaraciones? Más prominente que 
cualquier otro, es la batalla entre la verdad y el error; entre los principios 
fundacionales de la histórica Iglesia Adventista del Séptimo Día y las 
enseñanzas falsas de Babilonia. 
 
Observe el siguiente párrafo de la página 239 en Mensajes Selectos Tomo 1: 
 

El enemigo de las almas ha procurado introducir la suposición de que 
había de realizarse una gran reforma entre los adventistas del séptimo 
día, y que esa reforma consistiría en renunciar a las doctrinas 
que están en pie como las columnas de nuestra fe y que había de 
comenzar un proceso de reorganización. Si se efectuara esta reforma, 
¿qué resultaría? Los principios de verdad que Dios en su sabiduría 
ha dado a la iglesia remanente serían descartados. Sería cambiada 
nuestra religión. Los principios fundamentales que han 



sostenido la obra durante los últimos cincuenta años serían 
considerados como error. Se escribirían libros de una nueva 
orientación. Se introduciría un sistema de filosofía intelectual…Su 
fundamento estaría edificado sobre la arena, y la tormenta y la 
tempestad barrerían la estructura. Mensajes Selectos Tomo 1, 239. 
 

 
La hermana White establece claramente que cualquier desviación de los 
principios fundacionales resultaría en apostasía y la ruina de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Este punto es enfatizado una y otra vez. ¿Por qué?  
 
Leamos las propias palabras de la hermana White: 
 

“Muchos de nuestros hermanos no comprenden cuán firmemente han 
sido establecidos los fundamentos de nuestra fe… Una secuencia de 
verdad que se extendía desde ese tiempo hasta cuando entremos en la 
ciudad de Dios me fue aclarada, y yo comuniqué a otros las 
instrucciones que el Señor me había dado.” Mensajes Selectos Tomo 
1, 242 
 
¿Qué influencia es la que induciría a los hombres en esta etapa de 
nuestra historia para proceder en una forma solapada y poderosa para 
derribar el fundamento de nuestra fe: el fundamento que fue colocado 
en el principio de nuestra obra mediante estudio de la Palabra 
acompañado de oración y mediante revelación? Sobre este 
fundamento hemos estado construyendo durante los últimos 
cincuenta años. ¿Os sorprende que cuando veo el comienzo de 
una obra que desplazaría algunas de las columnas de nuestra fe, 
tenga yo algo que decir? Debo obedecer la orden "¡Hazle frente!". . 
. Mensajes Selectos Tomo 1 página 243. 

 
La hermana White y los pioneros estaban preparados para enfrentar la crisis 
doctrinal que venía sobre ellos, porque habían tomado la decisión resoluta a 
estar firmes sobre los pilares de su fe.  
 
Así que de esta manera leemos la visión del iceberg. 
 

“Una noche fue presentada claramente una escena delante de mí. 
Navegaba un barco en medio de una densa neblina. De pronto el vigía 
exclamó: "¡Iceberg a la vista!" Allí, como una elevada torre por 
encima del barco, estaba un gigantesco iceberg. Una voz autorizada 



exclamó: "¡Hazle frente!" No hubo un momento de vacilación. Se 
demandaba acción instantánea. El maquinista dio marcha a todo 
vapor y el timonel dirigió el barco directamente contra el iceberg. Con 
un crujido golpeó el témpano. Hubo una terrible sacudida, y el iceberg 
se  rompió en muchos pedazos que cayeron sobre la cubierta con un 
estruendo semejante al trueno. Los pasajeros fueron violentamente 
sacudidos por la fuerza de la colisión, pero no se perdieron vidas. El 
navío se dañó, pero no sin remedio. Rebotó por el contacto, 
temblando de proa a popa como una criatura viviente. Entonces 
siguió adelante en su camino.” Mensajes Selectos Tomo 1,241. 
“Bien sabía yo el significado de esta visión. Había recibido mis 
órdenes. Había oído las palabras, como una voz de nuestro Capitán: 
"¡Hazle frente!" Sabía cuál era mi deber y que no había un momento 
que perder. Había llegado el tiempo de una acción decidida. Sin 
demora, debía obedecer la orden: "¡Hazle frente!" Mensajes Selectos 
Tomo 1,241. 
 
 
“Esa noche estaba en pie a la una, escribiendo a toda la velocidad con 
que mi mano podía correr sobre el papel. Durante los pocos días 
subsiguientes trabajé desde temprano hasta tarde, preparando para 
nuestros hermanos las instrucciones que me fueron dadas acerca de 
los errores que estaban introduciéndose entre nosotros.” Mensajes 
Selectos Tomo 1,241. 
 
 
“He estado esperando que hubiera una reforma cabal y que se 
mantuvieran los principios por los cuales luchamos en los primeros 
días, y que fueron presentados con el poder del Espíritu Santo”. 
Mensajes Selectos Tomo 1, 241. 
 

 
En 1903, la Iglesia Adventista del Séptimo Día dirigida por la hermana White y 
los pioneros, enfrentaron el alfa de herejías mortíferas y aunque fueron 
sacudidos por el impacto, siguieron adelante en su camino. ¿Por qué? Porque 
se mantuvieron fieles, firmes, adheridos a los principios fundacionales por los 
cuales los primeros adventistas sacrificaron sus vidas. 
 
 

Sí, la Iglesia Adventista del Séptimo Día en 1903 pasó por el alfa de 
herejías mortíferas, pero siguió adelante en su camino. Pero no te 



olvides la advertencia temerosa de la  Profeta: " Sabía que la omega 
seguiría poco después, y temblé por nuestro pueblo”. Mensajes 
Selectos Tomo 1, 238. 

 
 
En 1994, la Adventist Review publicó la siguiente declaración: 
 

 
"Las creencias adventistas han cambiado a través de  los años bajo el 
impacto de la “verdad presente". Más sorprendente es la enseñanza 
acerca de Jesucristo, nuestro Salvador y Señor... el entendimiento 
trinitario de Dios, ahora parte de nuestras creencias fundamentales, no 
formaba parte de las doctrinas y creencias de los primeros 
adventistas."– Adventist Review, 06 de Enero de 1994. p.10. 

 
La Iglesia Adventista hoy en día sostiene, apoya y defiende la doctrina de la 
trinidad pagana. Una doctrina que ellos mismos admiten, no era creída por los 
fundadores del movimiento adventista, y a pesar de esto todavía llaman a esta 
doctrina "verdad presente". 
 
 
¿Encontramos alguna instrucción en relación a la verdad presente en los 
escritos de la hermana White? ¿Qué es lo que el Espíritu de inspiración dice 
acerca de la verdad presente? En la revista “las señales de los tiempos” 
(Signs of the Times), leemos: "lo que era verdad en el principio es todavía la 
verdad. La creciente luz del día presente, no contradice o anula el efecto de la 
luz atenuada del pasado."— (Ellen G. White, Señales de los tiempos, Junio 
3,1886}  
 
Y hemos visto "cuan firmemente el fundación de nuestra fe fue establecida." 
De hecho, la hermana White vio en ese fundamento, “Una secuencia de verdad 
que se extendía desde ese tiempo hasta cuando entremos en la ciudad de Dios” 
y así ella declara “¿Os sorprende que cuando veo el comienzo de una obra que 
desplazaría algunas de las columnas de nuestra fe, tenga yo algo que decir?” 
 
La misma Iglesia Adventista del Séptimo Día, reconoce que no se han aferrado 
a los principios de la iglesia primitiva; más bien ellos han eliminado los antiguos 
hitos; pero, las palabras terribles no terminan solamente allí, un año antes, en la 
revista llamada “Ministerio”, encontramos la siguiente declaración osada: 
 



"La mayoría de los fundadores del movimiento adventista del séptimo 
día no podrían unirse a la iglesia hoy en día, si tuviesen que estar de 
acuerdo con las creencias fundamentales de la denominación. Más 
específicamente, la mayoría estaría en desacuerdo y no serían capaces 
de aceptar la creencia número 2, la cual describe la doctrina de la 
trinidad."– Ministerio, Octubre de 1993, p. 10. 

 
 

Ellos dicen “la mayoría”, pero en realidad, ninguno de los fundadores 
del adventismo eran trinitarios. Recuerde lo que la inspiración dijo. " 
Sería cambiada nuestra religión”; “Su fundamento estaría edificado 
sobre la arena, y la tormenta y la tempestad barrerían la estructura”. Y 
esto se llevaría a cabo cuando “Los principios fundamentales que 
han sostenido la obra durante los últimos cincuenta años serían 
considerados como error.” 
 

 
Hoy en día, la Iglesia Adventista admite que su creencia en la trinidad no 
formaba parte de las creencias fundamentales de los primeros adventistas y que 
estos pioneros adventistas (incluyendo a la hermana White) no serían capaces 
de unirse a la iglesia de hoy. Lamentablemente, la fe en Jesús como el Hijo 
unigénito del Padre, y en el Espíritu Santo como el espíritu del Padre y el Hijo, 
son considerados como error. 
 
 
Sin duda alguna, nuestra religión ha sido cambiada. La Conferencia General de 
la Iglesia Adventista del Séptimo  Día se ha declarado culpable en abandonar 
sus principios fundacionales y a partir de esto han abandonado el barco 
completamente. Esta nueva organización ya no puede ser llamada la iglesia fiel 
y verdadera de Dios. 
 
 
Ciertamente, era justo, correcto y apropiado que la hermana White temblara 
ante la idea de la batalla que la  iglesia enfrentaría con el omega de las herejías 
mortíferas; aunque las advertencias fueron dadas, la iglesia no prestó atención 
alguna. Una vez muertos los pioneros, se introdujeron nuevos fundamentos. 
La hermana White murió en 1915. En 1981, encontramos la siguiente 
declaración en la revista Adventista: 
 

 



“Aunque no hay ningún pasaje de las escrituras que afirme la doctrina 
de la trinidad, se asume como un hecho... sólo por  fe podemos aceptar 
la existencia de la trinidad."— (Revista Adventista, 05 de Marzo de 
1981, p. 3).) 

 
 
La Iglesia Adventista reconoce que la doctrina de la trinidad no tiene ningún 
fundamento bíblico. A pesar de ello, el término 'trinidad' fue introducido en 
las creencias fundamentales en 1930; y más fuertemente en 1981 con el uso de 
nombres: "Dios el Hijo, Dios el Espíritu Santo,  términos nunca registrados 
en las escrituras; estos dos seres junto con el Padre, fueron llamados: «una 
unidad de tres personas co-eternas». 
 
Incluso líderes adventistas han notado el enorme contraste entre los 
principios originales y los que existen en la  iglesia de hoy. En su libro 'La 
Trinidad', Jerry Moon dice: 
 

 
"Que la mayoría de los líderes pioneros de la Iglesia Adventista del 
Séptimo día no eran trinitarios en su teología se ha convertido en 
historia adventista aceptada. Siguiendo un argumento lógico de 
razonamiento, o los pioneros estaban equivocados y la iglesia actual 
está en lo correcto, o los pioneros estaban en lo correcto y la Iglesia 
Adventista actual, ha apostatado de la verdad bíblica."— (Jerry Moon, 
la Trinidad p. 190) 

 
 
Para los pioneros de la Iglesia Adventista del Séptimo Día- Bates, Andrews, 
Loughborough, Matteson, Smith, James y Ellen White - " la  antigua creencia 
absurda de la trinidad" fue la invención del paganismo, perpetuado por Roma. 
Es tanto así como la iglesia adventista actual se ha alejado de sus principios 
fundamentales.  
 
Cottrell escribió lo siguiente en 1869 en la revista Review and Herald: 

 
 
“Pero aferrarse a la doctrina de la trinidad no es tanto una prueba de 
mala intención, pero sí  de intoxicación de ese vino que todas las 
naciones han bebido. (Apocalipsis 14:8) El hecho de que esta fuese 
una de las principales doctrinas, si no la principal, sobre la cual el 
obispo de Roma fue exaltado al papado, no dice mucho en su favor.” 



 
J S Washburn hizo un argumento similar cuando dijo: 
 

 
” ¿Si regresáramos a la inmortalidad del alma, el purgatorio, el 
tormento eterno y la observancia del domingo como día de reposo en 
vez del sábado Bíblico, no sería esto nada menos que apostasía? Pero 
si, sin embargo, saltamos sobre  todas estas doctrinas secundarias, 
menores y aceptamos y enseñamos la doctrina central de la raíz del 
romanismo,” la trinidad,” la cual  enseñan que el Hijo de Dios no 
murió, aunque nuestras palabras parecieran  ser espirituales, no es esto 
algo menos que apostasía y la misma Omega de la apostasía?” 
 

 
Sin duda alguna el barco que seguirá en su camino y llegará a su destino no es 
el que apoya la inmortalidad del alma, el tormento eterno o  la observancia del 
domingo como día de reposo en vez del sábado Bíblico; Washburn afirma 
correctamente que la raíz central de todas estas enseñanzas católicas es la 
trinidad. Cuando  la Iglesia Adventista se enfrentó con el omega de las herejías 
mortíferas, no estaban adheridos a sus principios fundacionales, y así que cayó 
en la apostasía del mar romano, tal como Washburn dijo: "la doctrina de la 
trinidad es considerada como la prueba Suprema de la ortodoxia por la iglesia 
Católica Romana". 
 
En 1905, la hermana White declaró: 
 

"Aquellos que buscan como eliminar los hitos antiguos, no están 
sujetos a los principios fundamentales, no están aferrados a ellos,  
no recuerdan  cómo  han recibido y oído. Aquellos que tratan de 
introducir teorías que eliminan los pilares de nuestra fe con respecto al 
Santuario, o con respecto a la personalidad de Dios o de Cristo, están 
trabajando como hombres ciegos. Están intentando traer  
incertidumbres y poner a la deriva sin un ancla al pueblo de Dios." {E. 
g. White, Manuscript Release No.760, p. 9 No.760, p. 9} 1905 
 

 
¿Elimina la doctrina de la trinidad los pilares de nuestra fe con respecto a la 
personalidad de Dios o de Cristo?  
 
 
 



En 1855, J.N Andrews hizo la siguiente declaración: 
 
“La doctrina de la trinidad que fue  establecida en la iglesia por el 
Concilio de Nicea, en  el  año 325 DC, destruye  la personalidad de 
Dios y su Hijo Jesucristo nuestro Señor.” — (J.N. Andrews, Review 
and Herald, Marzo 6, 1855, p. 185).   
 

La misma Hermana White dijo: 
 
"El que niega la personalidad de Dios y de su Hijo Jesucristo, está 
negando a Dios y a Cristo." — (E.G. White, Review and Herald, 08 
de Marzo de 1906, p. 9) 

 
Y James White declaró: 
 

“Aquí podríamos mencionar la trinidad, que elimina la personalidad 
de Dios, y la de su Hijo Jesucristo”, — (James White, Review and 
Herald, 11 de Diciembre de 1855, p. 85). 
 

Por otra parte, la hermana White recibió luz especial con respecto a los 
periódicos no trinitarios publicados por los pioneros en aquel entonces, como 
los dos extractos que leímos anteriormente. 
 

 
“Dios dijo que los muertos van a hablar a nosotros. ¿Cómo?--sus 
obras los siguen. Tenemos que repetir las palabras de nuestros 
pioneros en nuestro trabajo, aquellos quienes  sabían lo que cuesta 
buscar la verdad como por tesoro escondido, quienes trabajaron  para 
colocar las bases de nuestro trabajo. Avanzaron paso a paso bajo la 
influencia del Espíritu de Dios. Uno tras otro de  estos pioneros van 
falleciendo. La instrucción que recibí fue: “Todo lo que estos hombres 
han escrito en el pasado sea reproducido”. — (E.G. White, Review 
and Herald, 25 de Mayo de 1905, 'La obra para este tiempo', dirigido a 
la Conferencia General de 1905, 16 de mayo) 
 

 
Queridos hermanos y hermanas, el espíritu de profecía nos implora: 

 
 
“Como pueblo, hemos de mantenernos firmes en la plataforma de la 
verdad eterna que ha resistido la prueba y el examen. Hemos de 



aferrarnos a las seguras columnas de nuestra fe. Los principios de la 
verdad que nos ha revelado Dios son nuestro único fundamento 
verdadero. Nos han hecho lo que somos. El tiempo transcurrido no 
ha disminuido su valor. El enemigo se esfuerza constantemente por 
sacar esas verdades de su marco y poner en su lugar teorías espurias.” 
Mensajes Selectos Tomo 1, 236. 

¿Qué es lo que sucede con una iglesia que Dios ha levantado, que no se aferra 
a los pilares de la verdad sobre la cual fue fundada? Desafortunadamente, no 
estamos sin precedente. De la pluma inspirada leemos: 

“Cuando el pueblo judío rechazó a Cristo, el Príncipe de la vida, Él les quitó 
el reino de Dios y se lo dio a los gentiles. Dios continúa obrando de 
acuerdo con este principio en cada rama de su obra. Cuando una iglesia 
demuestra que es infiel a la obra del Señor, no importa cuán alto y sagrado 
pueda ser su llamado, Dios no puede seguir trabajando con ella. Otros son 
escogidos entonces para llevar importantes responsabilidades.”  
ATO (Alza tus Ojos) 129.3. 

La verdadera Iglesia de Dios se mantiene firme a través de cada tormenta y 
tempestad; es la que está construida sobre los principios fundacionales de 
nuestra fe, establecida por el Obrero Maestro. Es la  desviación de estos 
principios de fe que traen consigo apostasía y ruina. Hoy en día, la Iglesia 
Adventista reconoce abiertamente  que ha cambiado su creencia fundacional 
acerca de quién es Dios y afirma con orgullo que nuestros pioneros fundadores 
no podrían unirse a la iglesia de hoy en día debido a su creencia en la trinidad. 

La reforma que nuestra Profeta temía ha ocurrido: una reforma que 
"consistiría en renunciar a las doctrinas que están en pie como las 
columnas de nuestra fe”. De hecho, la Iglesia Adventista de hoy claramente 
ha eliminado un pilar, y la columna más importante de nuestra fe: la 
personalidad de Dios y de Cristo. Libremente admiten que han cambiado 
nuestra religión, sin darse cuenta de que esto es exactamente lo que la Profeta 
dijo iba a suceder. Han creado una nueva organización. Una cuyo " 
fundamento estaría edificado sobre la arena, y la tormenta y la tempestad 
barrerían la estructura." Recuerde: sólo la iglesia que  mantiene los principios 
de verdad, establecidas desde el principio, será la iglesia victoriosa. 



Cada miembro de la iglesia tiene dos opciones: Estar firmes en la plataforma 
de la verdad,  al lado de aquellos  que Dios bendijo al principio de la obra, o 
formar parte de una nueva organización que con orgullo declara haber 
cambiado nuestra religión. 

Nunca olvide, que a lo largo de la historia de este mundo, la iglesia de Dios 
siempre ha estado constituida por  aquellas almas fieles que mantienen la verdad 
aunque se desplomen los cielos. Son estos pocos fieles que forman el barco que 
se enfrenta con todo viento de doctrina y aun así, no comprometen ni un ápice 
de verdad. Este es el barco construido con las maderas sólidas de los 
fundamentos de nuestra fe. Este es el barco que seguirá adelante y llegará a su 
destino. No lo abandones, cueste lo que cueste… 
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